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ABSTRACT 

The. Sierra of Ques and the Sueve Massif. form the northern prolongation of 
the sastern border of the Central Coa1 basin of Asturias. Here was for the first time 
dated the base of the Llanvirn through the discovery of Graptoliles (Didymograptic.s 
bifidus Hall.) ini the shales overlying tlle asmorican quartzite of tkie Sueve. Ccnsecuen- 
Lly. the age of the armonican quartzite must be considered as  bflonging to the Skiddaw. 

Underlying the armorican quartzite are also Cambrian strata dated a s  Acadian- 
Potsdamian related to severa1 overthrusts. 

The outstanding feature in the tectonis of that  región, is the i-emcvbilization rf 
these hercynian overthrusts during the alpine orogeny giving rise to faults affccting 
the mesozoic and tertiary cover. 

INTRODUCCION 

El estudio que nos ocupa, situado en la zona oriental de Asturias (véase 
mapa y esquemas de  situación); abarca desde Colunga a Ribadesella por  el N, y 
de Ceceda a Arriondas por el S. 

El núcleo central de esta área lo constituye el macizo del Suelle, que co- 
mienza frente a la costa en la región septentrional y lermina más al SW en las 
inmediaciones de la Sierra de Antayo. Al S. de ésta, la Sierra de Ques, establece 

el enlace del Sueve con el borde oriental de la Cuenca Carbonífera Central. 

ESTRATIGRAFIA 

La estratigrafia del Paleozoico de esta regi ln está, pues, estrechamente li- 
gada a la del borde oriental de  la Cuenca Miriera. Ailora también la cobertera 
postherciniana que cubre gran parte del área estudiada y que e n  el borde oriental 

raramente se encuentra. 

Del);trtaiueiito tle Geoiiiorfologi:~ y Geotecttiriica (I'liivrrsitliitl de Ovirdo). Estr 
trabajo se beiiefició tlv la ayuda pres1;atln liara el Ii'oiiiriito <le Iii\~e~tig:ici011 e r i  la Ciii- 
versidad. 



Los cortes de la figura 1 pCimiteii observar tocla la sucesi6ii estratigráfica que 
aparece. De muro a techo es la siguiente: 

1) 10-70 m. calizas gris-verdosas de grano griieso con abundante glauconih. El1 al- 
gunos puntos hacia t l  techo se nacen algo rojizas. (Acadiensc.) 

7 )  10-20 m. pizarras verdes glauccnitic,as. A veces hacia la basc se l-iaccii lambicn 
rojas. (Acadiense.1 

3) ',0-1LO m. pizarras iilternaiido con areniscas y cuarcitas glaiiconiticas que Wx- 
d ~ a  mente pasan al nivel superior. (Potsda,niicnse-Trc.madcc). 

4) 2,O-tG0 m. cuarcitas blancas dc asperto masivo. con alguna que. otra interCWla- 
ción de pizarras: en a l ~ n o s  puntos con niveles conglomer8ticos hacia la base y 
una caga de hierro hacia el techo (Siievc). Cuarcita Armoricana (Skiddawiense 1 

:a! 50-120 m. su(.,crion pizarrosa ccn algiinas capas intercaladas de mineral de, hie- 
rrc. Sólo aflora cn el Srieve y sil pmlongnci0n S de la Sierra de Ques. (Llan- 
virnirnse.) 

Para cstc traiiio puede c:oiisi(lcrer~c ;ieeptal)le el corte dc I ~ D - I R O  y JCSQUER~ 
r1016j I>asado eii las explotacioiics iniiieras rle la Cpoca. Eii la aciualiclad los tra- 
bajos mineros esiiri a1)nndoniidos. por lo qiic sólo fue posiblc verificar obscrl-acio- 
i!es superficiales. Coii basc eii todo esto sc puetle hacer In s ipiei i tc  sul)di\~isióii tlc 

iriuro a t e ~ l i o :  

a) 0.4-2 in, capa de mincral de Ricrro oolitico. Haciu el N más f i ~ a  m hematites; 
liacia el S más enriquecida cn siderita. 

b) 20-50 in. pizarras ampelit,icas. 
c) 0.5-3 m. capa de miiiei.:il de Iiierro dc coinposicion análoga a la anterior pcr.3 

algo mas pc;bre. 
d) 10-30 m. pizarras ampelít,icas. 
e)  1-3 m. capa de mineral de hierro más pobre que las ailtcriores. 
f )  10-20 m. pizarras ampcllticas. 

g) 3-10 m. arciiiscas de grano griicso. E11 algiinos niveles conglomeraticas (cantns 
entre 1 y 4 cini. La base suele estar mii-icralizitda por oxidos de liirrro, 

Por  encima de este conjuiito: o direc:tamente enciinn de la cuarcita arrnu- 
iicana cuaritlo Cste iio esktc ,  apeicce )-a ~udr i  la su~:~:siÓil ca1.Loiiífera, e11 la I ~ U C  

de muro a teclio sr. cliutingueii los siguieiitcs tramos: 

ti) f0-30 m. -serie Ciriotte'.. constituida aqui en sus nlvelcs baSillCS DCr ~i~~~~~~ 
radiolasitas. a las que sc superioilen calizas rosadas nodulosas col1 algiino' 
bancos poco pc;tcntes dc radiolaritas. El techo est i  c~nst~ituido por calizas 
~ a d a s  compaclas bien c!strntific,adas. (Viseense.) 

7 )  30C-200 m. llCaliza de Moi?tafia.., representada por c:iliZas gris-OSCiiras. fctidas !' 
bien estratificadas en la base; €11 alguncs puntos con nivelcs breclioidcs. Haciri 
el t,ccl-io la cstratif~cación se hace menos clara y ad(;ptan aspccto masivo. (Na- 
miiriei1se.) Esta caliza adquiere gr:in desarrollo cii toda el árca del Sl-leVC. 

t i  Siicesion de pizarras .y areniscas coi? calizas iiltcrestr~it.ilicadas qiir ~>ierdcii im- 
portancia hacia €1 techo. En el Sueve lo r&rr -m qur en todo el borde Oric.lltal 
de la Ciieiica Minera. la scgiinda caliza. adquicrc gran desarrolla 100-150 m. 
-caliza masiva". y es de aspeclo más claro que la "Caliza de Montaña". Por ell- 
cima de ella. existen además multitud de bancos calctireos pero de miicha m?- 
n<;r importancia. sifndo excepcionales r;ote;icins siipcriores a los 10 metros. 
Por el contrario, más al E. en la zona de Ribadesella, l a  primera caliza qiie sr: 
sitúa encima de la de montafia. es la que tiene caracteres üe caliza masiva ad- 
quiriendo además gran potencia. cliie aunque dificil de evaluar. parece pmba.blr 
que sobrepase los 500 m. 
Hacia el SW esta banda EC diridc en dos por la aparición de una intrrcalacic'il 
pizdrrosa ~ n ~ r c  ambas. A Lodo este conjunto se Ir pucdc asibmar criad Wrst- 
fa  liclise. 

9) "Cobertera discordaiitr". Sc pucde distinguir aqui. de muro a tcclio la siguient,? 
sucesión : 
a) Permo-Trias. .En algunos puntos con niveles conglomeráticos hacia la base. 
a los que se supci-poncn pizarras y amnixas  con elementos volcánicos. Estos ni- 
veles afloran al W y N del Sueve. pudiciltio observarse un corte mw7 claro 



la Riera. Al N del Suevc, 10s conglorncrados y elementos volcánicos desaparecen 
y sc;n sustituidm por pizarras y algui~as areniscas de  facies Buiit. ~ s t u d i o s  dp- 
t~allcidos de esta sucesi~ii pcdrian pe'mitir la diferenciacion entre el ~ k r m i c 0  3' 
el Trias con base en la posible transgresión del Eunt  hacia €1 ,E. 

b) Ju1.ásico. Se superpone algo disCordarite a,l Permo-Trias en la parte N d 1 
mapa frente a la costa. La, sucesión comienza con dolomias a las que suceden 
ca.lizas tablea,das con finc:s bancos de pizarras. 

C) Cretáceo. El cretciceo aflora solainentc u1 S. a ambos lados de la s i e r a  de 
QUG, Se caracteriza porque al SW sus tramos basales. discordadtcs obre la 
caliza de montada, están constituidos por conglcmeradcs siliceos a los qiie se 
superponen arenas con algunas aeniscas y calizas hacia l a  parte alta : a este 
conjunto se le puede asignar edad Albiense-Aptiense (LLOPIS. 1956, ALhIrLA S \  

Rros. 1962). 
Por encima se encuent,ra ya una suc,esiOn de franco dominio calizo cntre la q ~ i c  
aparece algiin banco de arenas, pizarras y margas yiic se  piieden ccnsiderar ya. 
de edad Cenomanense-Turonense. (KARRENBERC, 1934, LLOPIS. 1956. ALMELA A 
Rros, 1962.) Hacia el NE y E la suc.esion basa1 es tramgredida por estos iiiveles 
que se. apoyan discordantes sobrc el Ca.rboníffro. 

d) Terciario. Su distribución es análoga a la del Cretáceo. apoyándose disconfoi'm~ 
sobre 81. La principal caractcristica de esta succsicn es la. presencia de iin po- 
tente conglomerado calizo en todo semejante a la llamada Tudinga de Posada'? 
en el N de Oviedo ~GOMEZ DE LLARENA. 1929). Presenta frecuentes inter- 
calaciones de arenas y margas arenosas. Al W 6stas c,oiistitiijren la base del 
Terciario. mientras quc liacia el E pierdcn importancia y llegan incluso a &S- 

aparecer em alminos puntos, como en la zona de Infiesto. donde el coiiglomera- 
do se apoya directamente sobrc las calizas crctác.eas. A tcdo el conjunto se le 
puede asignar edad Oligoceiia (GOMEZ DE LLAREWA. 1929. 1934. KARRVNBFRC. 1934. 
LLOPIS, 1954, 1957). - 

Ninguno de los autores anteriores que hall estudiado la región sc percató 
claramente de  la existencia de  sedimentos cán~l r icos .  Los niveles 1, 2 y 3 de la 

colun~na, si  bien no han proporcionado fauna clasificrihle. deben atribuirse al 
Cámbrico por presentar facies similares y ocupar Id misma posición estratigidficd 
que el Cámbrico bien datado en otros puntos de  la Cordillera Cantábrica. priiici- 
palmente, más al S, entre Sebares y San  Juan de  Beleño, y entre Campo de Caso 

Tarna (JULIVERT 1965. 1966: LOTZE, & S D Z U Y ,  19611. 
En primera aproximación, pues, las calizas del tramo 1 pueden representar 

la parte inferior del Acadiense; las pizarras verdes del tramo 2 serían también 
ilcadienses, y en las pizarras, areniscas y ruarcitas del tramo 2 lo misino que en 
otros lugares, se  situaría de  forma imprecisa el Iíinite Cirnbrico-Ordovicico (Pots- 
damiense-Treinadoc) . 

Todos estos niveles cáinbricos afloran en la escama [le Ribadesella y eri la 
vertiente Oriental del Sueve, clonde forman los frentes de tres escamas cabalganles 
muy apretadas, d e  aquí que no se  encuentren los tranios georgienses inferiores a 
las calizas del tramo 1 y que éstas aparezcan cle forma irregular )! tliscontinua 
constituyendo un nivel de  despegue (JULIVERT 1965). Al S existen otros aflora- 
mientos en cuya prolongación se encuentran algunos de  los yacinlientos fosilíferos 

encontrados por JULIVERT (1966). 

EL ORDOVICICO 

El Ordovícico inferior, perfectamente concordante con el Cámbrico, queda 
ya bien definido cuando re  llega a la cuarcita blanca conocida coino "Cuarcita 



Arinoricana" (nivel 47 de  la columna), que (lesde antiguo fue atribuida al Arenig 
por las Cruzianas y otras pistas que suele contener, aunque eri realidatl la edad 
de estas cuarcitas de la zo~ia  Oriental de Aslurias fue siein1)re muy discutida y 
aún eri trabajos bastanle recicnies se inaiiticiie tal coriiro\~ersia. !\ título de ejem- 
plo citaremos la opinióri (le alpurios autores. 

Los primeros en identificiar esta vuarcita del Siteve ! otros puntos (le la 
zona oriental con la Armoricaiia, fueron ADAKO y JUXQUER:~ (19161. siguen esta 
idea HERKANDEZ SA~\II>ICLAYO 11936: 1942 ) y I ~ E L E I D I K E  (19.32: 1W.3 1 .  Anteriormente, 
t S c 1 - i ~ ~ ~  (1858) ,  no solo maniflestii muchas dudas eii cuniito ti ?;u eclacl, sino tam- 
hikn en cuanto a la edad de los demás terrenos aquí repre~eriiados. BARROIS (18821, 
MALLADA (1806 1: MENGAUI> ( 1920 1, S..IENX-GARC:IA (1943: 1!)44), SCI~INDER~OLF X. 
KLILLJILYN ( , l058)  y L)E SITTEI-~ i 1962 1 la atribu) en al [)e\ ónico superior. ~ I E R N A K .  
DEZ PACHECO, E. y 1:. 11.935, 1936)  la consideran corno Carboiiífera. 

En nota reciente enviada a la So(:ietlad Geológica de Francia, el autor de 
este trabajo, en colaboración con el Prof. PIIILIPPOT expone ya los motivos que 
permiten precisar edad Skiddawiense para la "Cuarcita Armoricaiia" (le1 Sueve; 
inás adelante se volverá a insistir sobre ello. A lo largo de  toda esta unidad del 

3ueve aparece por encima cle la cuercita la sucesión pizarrosa 5 de la columna. 
La serie esiá invertida en inuvh«s puntos (véase segundo corte de la fig. 1). E n  
los tramos hasales: iiivei "h" dc la columna, JLIXQLIERQ encoiitró un ejemplar de 
A S ( I ~ / L U S  rzobilis Barr.. que atribuyó al Llandeilo iequi\lalente n las "pizarra3 de 
Luarca"). ADARO 8 Jtihyue~:i (1916)  aclmiten además el Gotlandieiise en los tra- 
mos altos de estas pizarras del Sueve en virtud de  una fáunula encontrada por 
ellos y estudiada por SAMPELAYO (1942) que dio las siguieiites especies: 1,ingrr- 

l e l h  sp., Orthis reclus BARR., O .  ~ e s ~ u d i n o r i o  Dalm.; 0. calligrurnrnc~ \-ay. plic.uíu 
Som., S~rophormaena sp. Para S A ~ \ I I ~ I ; I , A Y ~  esta rnuiiii c,arnctcriza cl Llaiideilo y 
no constituye ningún indicio de la presencia clcl (~otlaiitlieiise. Este niisnio autor 
clasificó además unos Trilobitcs, enconirados por CUETO RUIZ-DIAX, como Caly- 
mene pulchra. BARR., Calyrnene trislani BRONG., Iblaenus hispariicus VI.:HN. 8 B m . ,  
y los consideró como una prueba más tle la existencia del Llaiideilo. 

El hecho de que estas fatinas no hayan sic10 reencontradas por otros autorci 

tue causa de que no hubiese acuerdo general en cuanto a la edad tle estas pizarra>. 
MENGAUD 11020)  las considera Carboníferas, hecho que fue crilicado ya por 1)r.;- 
LEPINE (1943).  En trabajo reciente M,~RTIKI:X AL\ . \RE% í 1065) sigue la idea t l  : 

ME~VGAUD. Descubrirnientos pnieoiitolÓpicos recientes (['LI.I,(> & ~ I I I L I I ~ I ~ O T ,  190i ' l  
han puesto de  inaiiifiesto la existencia de Graptolites de la espccie L)zdyrnograplus 
bifidus Hall.  a seis metros por encima de  la capa (le hierro con niuro en la cuar- 
cita. Este hallazgo ha permitido situar estas capas en lii base del Llanvirriieiise 
(Zona 6 de  ELLES). Una exploración posterior (le cstc jncimiento (un  metro por 
encima) proporcionó Trilobites de la especie ~Vcsezireius tristclrli Rroiig. (= C a l y  
rnene tristurii BRONG. 1, scgúii clasificacioii del Prof. C. SDZUS de  la UniIersidari 
de Würzburg, y varios restos de Asaphideos aún por determinar. Asociados con 
tstos Trilobites aparecen también restos de Braquiópodos que tampoco fueron 
clasificados. 



El afloramiento más oriental dc estas pizarras se encuentra en el flanco S 
ilel siiic~liiial de Boiics. driiide su haac cs cortada por uri Frciite de cabalgamiento. 

Eii el resto cle la región estudiada. el Carbonífero se apoya directamente 
>obre la Cuarcita Arrnoricana. Esta lasuna estratigráfica es característica de toda 
1<i zona oriental de Asturias; eii algurios lugares se ha citado la existencia de uiios 
pocos nictros de Devíinico superior. 

La base clcl Caiboiiilero eslá coiis~itujcla por la (:aliza griotte, cuya edad 
Visceiiac es ~eiieralineiite aceptada. h o  obslarite, en el inencionatlo si;icliilal de 
Eones aparece uii pequerio afloramiento dc liditas touriiaisienses ( * j  por debajo 
tle la griottc, que parecen estar lisadas a los conglornera(1os que coronan 'as 
i,iznrras del Sueve. Por  ello, es inuy \~erosiiiiil que estos co~iglomerados coiistitu- 

el paco del Fainenieiise al 'l'ourriaisiense, siendo equiparables a la arenisca de 
La Ermita. tal conio supoiie VAS ~ D R I C I I E M  BOOGAERT (1965) para otros puntos 

de la zoiia oriental. 

El vcrdaclero prolleiiia tlc la edad del Carbonifero comienza a partir de la 
Caliza de Montaña y de los irninos su11eriores donde se encuentra la caliza masiva. 
En efecto, según WAGSER 11962) debe aceptarse edad Namuriense para la Caliza 
tie Moiilaña de la zoiia oct:ideiitiil de la Cuenca Minera. Por  otra parte VAS GINKEL 
(1965) sitúa la caliza masiva eii e1 Westfalieiise C. Este hecho plantea varios pro. 
hlcrnas: eiitre otros, u11 acusado diacronismo de la Caliza de Montaña, cosa poco 
probable. o la esisteiicia de una laguna estratigráfica importante por debajo de 
la caliza iriasivii, ;(lea al>iiiitada ya por V.\K GISKEL i19úU); SJERP (1967) y JULI- 

VERT (1967). 

Eii la colurniia estratigráfica que se ha descrito se dio una somera idea de 
los iiiaterialrs de la vobcrtera y iio es nuestro propósito ampliarla más ya que sola- 
iiicriie se la cartografih como cori>erueiicia del interés que presenta en cuanto a la 
iectóiiica Alpídicu ) sus rclacioncs con la Herciiiiaiia. 

TECTONICA 

De acucrtlo con el escluerna adjunto al mapa y con la nomenclatura utilizada 
por JULIVERT (1963) hareinos la s i ~ u i e n t e  descripción de  unidades tectóiiicas: 
a.-Corijurito ciibal:laii~e dcl Suele. h.-Escainri de Ribatlesella. c.-Escama de 

E ~ ~ ~ i i i a r c d o .  

r ' i  El Tournaisiensc no ha sido ccnsidcrado en la columna estratigrafm. ni 
t,íjrnlmco se lia ciirtografia.do como conseciiencia dc sus escasos afloramientos y su 
poca potciicia. 



El conjunto cabalgante del Sueve, alineado de NE a SW, constituye la pro- 
longación hacia el N de las escamas de Laviana y Rioseco, siendo la escama de 
Laviana la que forma el borde oriental de la Cuenca Minera. 

Por el SW, a todo lo largo de la Sierra de Ques, el corijunto del Sueve aflo- 
i a  incompleto por estar a ambos lados recubierto en gran parte por el Cretáceo y 
el Terciario. La parte oriental de la cobertera está fallada con el Cámbrico-Ordo- 
vícico de la Sierra de Ques; dicha falla se observa muy bien en las inmediaciones 
de Infiesto, por la carretera de Oviedo a Ribadesella; donde el Terciario y el Cre- 
láceo buzan de 10 a 150 al NW. En la zona de contacto con Ia cuarcita armoricatia 
las capas terciarias se pliegan como consecuencia del arrastre produciclo por la 
falla, buzando ahora hacia el SE, lo cuaI parece indicar que tal falla se originó 
durante la deposición del Terciario. 

La cobertera de la vertiente occidental de la Sierra de Ques está buzando 
igualmente hacia el NW y es discordante sobre el Paleozoico. 

Más hacia el N, entre la Cuesta de Cayón y el macizo del Sueve, se pierd: 
la continuidad del Paleozoico como consecuencia de unirse el recubrimiento de ambos 
lados y de producirse un par de fallas en su parte N que desplazan algo de zócalo. 
A partir de Cofiño, 'la cobertera desaparece en gran parte, permitiendo aflorar el fren- 
te de este conjunto hasta Ribadesella para luego internarse en el mar. Dicho frente 
está constituido por tres escamas cabalgantes muy apretadas en las que en su parte 
basal afloran niveles cámbricos. Las tres escamas se cortan en la carretera de 
Arriondas a Colunga por el Fito donde se pueden hacer buenos cortes del Cám- 
brico-Ordovícico. Al S de Villar la segunda y tercera escama se fusionan en 
una sola aumentando así la potencia de los afloramientos clel Cámbrico. 

En la primera de estas escamas el Cámbrico cahalga a la sucesión de 
pizarras con calizas interestratificadas clel Carbonífero, pero más al NE el frente 
cambia gradualmente de nivel, pasarido de las calizas cámbricas a la Caliza de 
Montaña en las inmediaciones de Ribadesella. Este cambio está reIacioriado con 
la aparición del sinclinal de Bones, cuyo núcleo está formado por la Caliza de 
Montaña, siendo su flanco S el que ahora cahalga a la sucesión pizarrosa. Su 
flanco N aparece también incompleto por ser cabalgado por la Cuarcita Armori- 
cana de la segunda escama. 

La parte N de la Caliza de Montaña de este sinclinal queda recubierta 
por el Jurásico. En Ribadesella, después de pasar el puente en dirección a la 
playa, y también más al E en el acantilado de la costa, se ve el Jurásico hundido 
en contacto por falla con la caliza masiva; esta falla sigue también la alineación 
del primer frente cabalgante del conjunto del Sueve. 

En la segunda escama el Cámbrico cabalga a la Cuarcita Armoricana; en 
la zona S del Sueve el Cámbrico basal está constituido por las calizas acadienses, 
pero hacia el N éstas van desapareciendo poco a poco, y también las pizarras 



de  encima hasta el sinclinal de  Bones, donde la Cuarcita Armoricana cabalga el 
flanco N de dicho sinclinal haciendo desaparecer la cuarcita y pizarras Ilanvir- 
nieiises de este flanco. 

La tercera escama cruza la carretera a la altura del mirador del Fito. S u  
estructura es análoga a la anterior, pero en ella n o  se  observan las calizas aca- 
Jienses en ningún punto, siendo las pizarras del Potsdamiense-Tremadoc los ni- 
veles más bajos que afloran. 

A partir de aquí hacia el W la sucesión es normal pero invertida en m u -  
chos puntos. Esto se debe a que la  Cuarcita Armoricana está plegada formando un 
pequeño sinclinal y anticlinal que son cortados a distinto nivel por la erosión (véase 
e; segundo corte de  la fig. 1).  

Hacia la parte inedia del Sueve, la Caliza de  Montaña forma una amplia 
panza debida probablemente a un efecto análogo al anterior. 

La sucesión pizarrosa que se sitúa encima de la Caliza de Montaña está en 
c~oiitacto normal con ella, aunque en algunos puntos todavía invertida. Sólo al N, 
donde la Caliza cle i\Ioiitaña aparece más estrecha, el contacto es fallado; tal falla 
se observa en el acantilar10 costero, donde el Jurásico se hunde en contacto con 
la Caliza (le Montaña, y cerca del kilómetro 12 de la carretera de Ribadesella a 
Villaviciosa donde aparece una sucesión de pizarras carbonideras incompleta por 
su base y en contacto con la Caliza de  Montaña. 

Más al SW existe una falla de alineación NE-SW que delimita el Permo- 
Trias, en su parte S, con el Carbonífero de la zona de  Torazo. Esta falla rio fue 
seguida d,entro dcel Catbonífero ya que esto implica un estudio exaustivo de  
estos niveles que, por otra parte, se sale fuera de  nuedro propósito. 

Toda la zona cartotrafiada en el mapa está además afectada por fasllas que 
se alinean E-W ó NW-SE y que afectan indistintamente a l  zócalo y a la cobertera. 
De ellas se hablará posteriormente en el capítulo dedicado a la tectónica alpídica. 

El frente de  esta escama corta la carretera general de Santander a Oviedo 
en d k i l h e t r o  133,5 a la altura en Frias en dirección NW-SE, se incurva luego 
describiendo un arco para tonlar la dirección NE-SW enlazando por el S con la 
escama de  Campo de Caso (JULIVERT 1965, 1%7) a través de  una pequeña área 
donde se oculta bajo el Cretáceo del valle del Piloña. 

E n  general muestra un frente único, pero entre Cavarga y Tresmonte apa- 
rece otra pequeña escama que enlaza con la anterior en dichas localidades. 

A lo largo de  la escama principal afloran las calizas acadienses de forma 
bastante constante, pero a ambos lados del recubrimiento cretácico cambia de nivel 
hasta ser la Cdiz.a de  Montaiia la que  forma el frente. 



Al SE del mapa aparece uiia pequeña porción de la escama de Espinaredo 
que se ocultri después bajo el Cre~áceo.  Dicha escanin entra ya eri su toialidad 
dentro del estudio de JULIVERT 11%7), por lo que aquí se prescindirá de su de\- 
cripción. 

Eri toda la región estudiada la tectónica herciniana sc caracteriza por ser 
fundamentalmente una tectónica de escamas que en algunos casos llegan a coiis- 
tituir verdaderos mantos (JULIVERI'. 1965. 1967) aunque &tos quediiri ya fuer;i 
del mapa. Los pliegues son, pues, muy poro abiindanier rxistiendo. no obstante, 
rlguno como el ya mencionado sinclinal dc Rones. 

El emplazamiento de  las escamas tuvo lugar de NW a SE y su frente apa- 
rece invertido en algunos puntos. por  lo que tienen la falsa apariencia [le fallas 
tlirectas. A veces, romo ocurre eii Iiifiesto otras partes, el frente de las escuniai 
está relacioriado con fallas que afectar1 a la cobertera sin qiie por lo demás 6 s t ~  
manifieste otms estructuras del zóeolu. Este Iieclio debe interpretarse como una 
removilización de  la.; estructuras herciriiaiias tliirnnte la orog6riesis alpídica. 

Vista así la relación orogénesis herriiiiana-orogéiiesis alpídica. el primer 
problema que se plantea es el momento de emplazamiento de las escainas ) de Id 

formación de  los escasos pliegues. pero poco se puecle decir a este respecto de la 
observación del mapa s i  no se recurre al conocimiento que se tiene cle otras zonas 
(le la Cordillera Cantábrica. 

JULIVERT (1965, 1.967) destaca la importancia de la exislencia de dos eta- 
pas de deformación herciniana a1 oriente de la Cuenca Minera. PEI.I.O (1966) eri- 
cuentra estos momentos de deformación en el borde NW de dicha Cuenca donde 
a la vez que las escamas, se desarrollan abundantes p l ie~ues .  Por  último. JULI- 
V E R T  & PELLO (196Gj muestran lo re1ac:ión exisiente entre diclias eiapas y c6mo 
éstas se desarrollari en todo el Anibito cantábrico. i lunque no entran a discutir 
lu edad de  las mismos por suponerlo problema excesivamente complejo en rela- 
ción con los conocimientos actuales, admiten edad iritrawestfnliense para la pri- 
mera: que da  lugar al emplazamiento de mantos y formación de pliegues para- 
lelos n los mismos y edad intraestefaniense para la segunda, que produce plie- 
gues de gran radio que deforman las estructuras anteriores y son los responsables 
de  la inverión de los frentes cabalgarites. 

P o r  consiguiente. en la zona estudiada, hay que admitir: 1." Que la de- 
formación herciniana ha tenido lugar en dos etapas. 2." Que la primera de  ellas 
es la más aparente originaiitlo escamas ! algunos pliegues eri dirección NE-SPI'. 
3.0 Que a la segunda deformación se deben el arqueamiento de la escama de Ri- 
badesella y el codo que comienza a verse en la esquina SW de9 mapa. correspon- 
diente a la escama de Laviana. así como la inversión de los frentes cabalgantes. 





En la tevi6iliv:i de estos frciites se ohaerva un nivel [le despegue tipo apalachense 
por debajo de las calizas y dolomias acadienses (JULIVERT, 1965, 19G71, que en 
ocasiones ascieii(1e a niveles superiores. 

Por último. algurias fallas tlr décrocheinent corta11 las estructuras anteriores, 
pero conlo una buena parte de ellas afecta también a la cobertera, se discutirá el 
pruhlema de su emplazamiento al hii1)lar de la tectónira alpídica. 

El escaso espesol. 300 metros como máximo, de la cobertera cretácico-ter- 
~ i a r i ~ i  ivéeiisr cortes IV ) V de 1'1 fi?. 11, sólo permite el desarrollo de una tec- 
tónica germiinotipica (KARREUBERG. 1934, LLOPIS, 1954, y otros). Es por ello. por 
lo que la estructura de la cobertera aparece claramente influenciada por la estruc- 
tura herciniaiia del zócalo. Eri este sentido hemos aludido ya a la génesis de la falla 
que, a la entiada (Ir Infiesto. limita la Cuarcitn Armoricana de la Cuesta de Cayón 
L O I ~  10s 11epÓsito+ rreticico-~e~cniarioq. inteq~retiriclola como una removilización de 
uii ürcideiite Iic.rtiriiaiio del z6t:ilo. 

H;ijo rste punto de vista. la compIica(la red de fallas que afectan a la cober- 
tcia pierde parte cle su complejidad se muestra asequi1)le a una más fácil inter- 
pretación, pudiendo agrupárselas en dos tipos: a.-Fallas inversas alinearlas NE 
SW o E-W. poi removilizacióri de frentes cabalpantes hercinianos o 
estructuriis paralelas a ellos. h.-Fallas inversas alineadas E-W o SSE-NNW, 
que cortan a los cabalpamieritos herciiiianos, or i~inadas  por un juego posterior de 
priniitivas fallas de d6crochenient del zócalo. 

a.-Fallas relacionadas co~i  la rernooilizociórz. de ccrbalganuentos hercininnos 
o COIL esfructurm paralelos n ellos.-La más clara e importante de estas fallas es 
la queppiisando por lnfiesto liinita la parte oriental del paleozoico de la Sierra de 
Ques y de la Cuesta de Cayón, iriterrumpiéndose después en la Sierra de Antayo 
para luego proseguir por la parte S del Sueve hasta cerca de Fios. 

TJn caso al'go especial lo constituye la falla de Ribadesella, que está rela- 
cionada también con Ins escamas que pasan por Infiesto y el Sueve, pero el carácter 
hundido del Jurásico hace pensar en que haya podido sufrir más de un juego. 

Otra falla inversa importante relacionada con la estructura del zócalo car- 
bonífero es la que en dirección NE - SW pasa entre Torazo y Tresali; parece estar 
:igada a una estructura cabalgante dentro de la sucesión piaarrosa carbonífera, pe- 
ro tal accidente no fue estiidiado con precisión en u11 amplio recorrido. 

b.-Fallas inversrrs reln.cionatlns con dPcrochement de2 zócm!o.-Estas fallas, 
cliiieadas E - W o NNW - SSE, siempre que se proclucen en la cohertera son típicas 
fallas inversas en las que el labio septentrional constituye el bloque elevado. Pre- 
sentan gran desarrollo, siendo la de mayor importancia la que limita la parte sep- 
tentrional de la cobertera cretácico-terciaria del mapa, que por el E se extiende 
hasta la provincia de Santander y por el W llega hasta P d a  de Siero. 



No obstante no se trata de una falla única, sino de un mosaico que en la 
parte occidental, fuera ya del mapa, presenta claramente los caracteres de  un des- 
garre. A partir del Sueve hacia el E, su trazado es zigzagueante como consecuencia 
de estar superpuesta a fallas del tipo anterior (paralelas a los frentes de cabal- 
gamiento). 

Cuando la cobertera ha sido exhumada el zócalo paleozoico está afectado por 
un desplazamiento horizontal, tal coino oc.ui.re eiitre In Sierra de Aritayo y el Sueve. 
o al N de Arrionclas. doiidr st. puedr e\nliiar un desplazamiento horizontal de  2 a 3 
kilómetros. 

Todo esto indica que estas fallas han sufrido por lo menos dos rejuegos, el 
primero, de  tipo décrochen~ent, pobablemente en las postr im~rias  de la orogénesis 
herciniana, mientras que el segundo, que dio lugar n fallas inversas en la coher- 
tera, debió d e  producirse durante la o ro~6nes i s  sóvica. 

En consecuencia, la oro,rr6iiesis nlpídica de la regiOn, queda sintetizada en los 
siguientes aspectos: 

l." Desarrollo de  utia orogenia Germanotípica. 

2.' Orogeiiia desarrollada por removilización de las estructuras del zócalo. 

3." Formación d e  dos tipos de  fallas inversas en cuanto n su relación con la 
estructura herciniaiia: IJnas por removilización de frentes de cabalga- 
miento herciniano, otras por removilizacióii de  fallas de  décrochement 
preexistentes en el zócalo. 

4." Ambos tipos de fallas se produjeron en la etapa sávica de la orogénesis 
alpidica. 

5.' Al menos en el área estudiada, no existe ninguna prueba de  la existen- 
cia de plegamientos anteriores ni posteriores a la fase sávica, si bien, 
d e  las transgresiones habidas y las disconformidades permotrias-Jurásico 
y cretácico-terciario, se deduce la existencia de  movimientos epirogénicos 
precursores al pregamiento slívic-o. 
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